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La curación por el magnetismo.


Entre los métodos de curación que parece están tomando más incremento en la actualidad, se halla, sin duda, éste de la “cura magnética”. Por el peligro que encierra la práctica de este sistema de curación, en manos de personas inexpertas, se hace necesario que los “sanadores” o “curadores” magnéticos en formación, conozcan, de una manera básica y fundamental, los principios en que se sostiene.


En el proceso de la cura magnética, operan dos formas distintas entre sí: Uno supone la “extracción” de aquella parte de contaminación nociva del sistema. El otro es la de impartir al paciente suficiente fuerza vital por el sanador o médico. Cuando uno “mira” con la vista espiritual a un cuerpo vital enfermo, éste luce delgado y extenuado, en proporción al estrago causado por la enfermedad. No hay corrientes vitales como cuando está en buena salud, sino una emanación enfermiza, a cual se arremolina en ondulaciones y espirales que cuelgan unidos al cuerpo denso. En lugar de tener el color morado – rosáceo, éste es de un gris apagado mustio, generalmente, en su mayor parte, y el punto de cuerpo más afectado por la enfermedad, está cubierto de algo como una masa gelatinosa negra. Esto es lo que podemos llamar “las vibraciones de la enfermedad” y al tiempo en que el paciente recibe el tratamiento de cura magnética, es esta masa de jalea tóxica la que es absorbida por las manos del sanador.


A menos que el que practique esta fórmula curativa, esté rebosante de salud, dos cosas pueden ocurrir. Bien la miasma que le ha extraído al enfermo lo abruma de tal manera que la condición del paciente se introduce en su cuerpo, o bien se excede en la fuerza vital que le suministra y se queda exhausto. También sucede con frecuencia que la miasma es arrojada por los movimientos de los brazos del sanador y se riega por el suelo, y, de esta manera, el paciente puede entrar en contacto con ella nuevamente y reabsorberla. Por tal motivo es necesario arrojar éstas al fuego y quemarlas.


Para evitar resultados indeseables, el sanador debía, antes que nada, fijar sus pensamientos firmemente, de tal manera que no permita que esta exhalación miasmática, que va dejando el cuerpo del paciente, no pase más allá de los codos de sus brazos. Debe también, cuando está ejecutando esta cura, dejar al enfermo, de vez en cuando, y lavarse las manos en agua corriente. Estas emanaciones que han dejado al cuerpo del paciente, tiene afinidad con el agua, y la humedad que queda en las manos del sanador impide a éste obtener las miasmas en cantidades mayores.


Al tiempo que un órgano se enferma, empieza a generar el veneno negro, el cual cubre totalmente a éste e impide que las corrientes del cuerpo vital pasen a través del mismo. Lo que el sanador magnético hace es limpiar éste órgano primero para franquear la entrada y poder impregnarle el influjo de vida y darle las corrientes que promuevan la salud. El alivio es generalmente temporal, pues el enfermo y debilitado órgano continúa generando la ponzoña venenosa, de surte que, en poco tiempo, requiere otra limpieza del sanador magnético. Esto continúa hasta que, finalmente, las corrientes vitales llegan a ser suficientemente fuertes para dominar y arrojar del cuerpo la materia venenosa, y limpiarse los órganos por sí mismos.
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